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EN EL SAHARA

La visita de don Juan Carlos
respalda el sentimiento militar:
España cumplirá sus compromisos

Por Angel Luis DE LA CALLE
(Enviado especial de INFORMACIONES.)

EL AAIUN, 3.

SE hará cuanto sea necesario para que nuestro Ejército
conserve intacto su prestigio y su honor.» Estas pala-

bras, ajustadas y lacónicas, eran las que desde hace tiempo
los militares del Sahara estaban esperando que alguien pro-
nunciase. Corresponden al breve parlamento pronunciado
por el Príncipe don Juan Carlos, quien, como Jefe de Esta-
do en funciones, y sobre todo como militar, visitó ayer ines-
peradamente la capital del Sahara en una hora especial-
mente crítica para este territorio.

La presencia de don Juan
Carlos en El Aaiún, cuya in-
dudable trascendencia políti-
ca merece párrafos aparte,
constituyó una sorpresa para
todos. Razones de urgencia
en el planteamiento del via-
je y de seguridad desaconse-
jaron la difusión de la noti-
cia de su llegada práctica-
mente hasta pocos minutos
antes de que los dos aviones
«Dassault Falcon 20», uno
de los cuales pilotaba el pro-
pio don Juan Carlos, aterri-
zasen sobre la pista del aeró-
dromo militar de El Aaiún.

El Príncipe llegó poco des-
pués de las once de la maña-
na, hora local (doce del me-

diodía en la Península); su
séquito estaba compuesto por
el ministro del Ejército, el
Jefe del Alto Estado Mayor,
el director general de Pro-
moción del Sahara, el direc-
tor general del Servicio de
Documentación e Informa-
ción de la Presidencia del
Gobierno, el general Armada,
miembros de su Casa y ayu-
dantes.

En la pista del aeropuerto
don Juan Carlos recibió los
honores correspondientes por
una compañía del Tercio sa-
hariano Don Juan de Aus-
tria, III de la Legión, y fue
saludado por el capitán ge-
leral de Canarias, goberna-

dor general del Sahara y je-
fes militares y autoridades
civiles.

PALABRAS AL EJERCITO

Desde el aeropuerto, el Je-
fe del Estado en funciones
se dirigió al cuartel general
del Sector del Sahara, donde
se reunió con los jefes de laa
guarniciones y Cuerpos; des-
de allí se trasladó al acuar-
telamiento del III Tercio. Allí
tuvo lugar un acto emocio-
nante cuando el Príncipe de
España Impuso la medalla del
Ejército (máxima condecora-
ción castrense en tiempo de
paz) al capitán de la Policía
Territorial, don Rafael Cár-
denas, que se distinguió el
pasado año en acciones béli-
cas de singular trascenden-
cia. Luego el Príncipe presi-
dió la ceremonia de homena-
je a los caídos del Ejército Y
depositó un ramo de flores
ante el monolito del patio del
acuartelamiento.

El Príncipe y su séquito se
trasladaron después al Cen-
tro Cultural de los Ejércitos,
que todos conocemos aquí co-
mo «el Casino». Frente a la
puerta del edificio se había
estacionado mucho público,
que aplaudió a don Juan
Carlos, que saludó y conver-
só con un numeroso grupo
de notables saharauis que le
aguardaban en la calle.

En «el Casino», más de 500
oficiales y suboficiales escu-
charon las palabras del Je-
fe del Estado en funciones:

«He venido para saludaros
y vivir unas horas con vos-
otros. Conozco vuestro espí-
ritu, v u e s t r a disciplina y
vuestra eficacia. Siento no
poder estar más tiempo aquí
con estas magníficas unida-
des, pero quería daros per-
sonalmente la seguridad de
que se hará cuanto sea nece-
sario para que nuestro Ejér-
cito conserve intacto su pres-
tigio y el honor.

España cumplirá sus com-
promisos y tratará de mante-
ner la paz. don precioso que
tenemos que conservar. No se
debe poner en peligro vida
humana alguna cuando se
ofrecen soluciones justas y
desinteresadas y se busca con
afán la cooperación y enten-
dimiento entre los pueblos.»

«Deseamos proteger tam-
bién los legítimos derechos de
la población civil saharaui, ya
que nuestra misión en el mun-
do y nuestra historia nos lo
exigen.»

«A todos un abrazo y un
saludo con el mayor afecto,
ya que quiero ser el primer
soldado de España.»

Terminado su discurso, don
Juan Carlos estrechó la mano
de muchos de los allí presen-
tes y dialogó con varios mili-
tares, a algunos de los cuales
reconoció como compañeros
de su promoción en la, Acade-
mia General Militar de Zara-
goza, Desde «el casino», don
Juan Carlos se dirigió a pie
a la residencia del general
Gómez de Salazar, gobernador
general del Sahara, donde se
sirvió una comida ligera; el
Príncipe tomó un té saharaui,
y poco después de las 14,30 ho-
ras locales regresó al aeródro-
mo.

Poco antes de abandonar el
domicilio del general Gómez
de Salazar, el Príncipe im-
puso en una sencilla e impro-
visada ceremonia el fajín de
general al hasta ahora coro-
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La visita de don Juan Carlos a El Aaiún respalda
el cumplimiento de les compromisos
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nel Timón de Lara, jefe del
tercio sahariano don Juan
de Austria. III de la Legión.

A las tres en punto de la
tarde, el avión pilotado por
don Juan Carlos despegaba
con destino a Madrid, con va-
rios pasajeros más: entre ellos
el capitán general de Cana
rias y el general gobernador
del Sahara, que ayer se reu-
nieron con la Junta de De-
fensa Nacional

CUATRO HORAS
DECISIVAS

En apenas cuatro horas, el
Príncipe de España y Jefe de
Estado en funciones ha acla-
rado con su presencia y su
gesto toda una muy confusa
situación política. El viaje de
don Juan Carlos, en el día
del cumpleaños de la Princesa
Sofía, es un acto de suma
trascendencia, que deberá ser
examinado en el futuro con
la suficiente perspectiva his-
tórica.

No es lícito ocultar ya que
en el Sahara se había produ-
cido, a nivel general, un gra-
vísimo sentimiento de preocu-
pación e inquietud ante las
vacilantes y poco contunden-
tes explicaciones que al país
se le daban sobre la forma
en que nuestro Gobierno es-
taba encarando la solución
del problema del Sahara.

A nivel del Ejército presen-
te en esta alejada tierra, ese
sentimiento e ra igualmente
manifiesto, aunque la tradi-
cional disciplina militar im-
pidiera su concreta y pública
exposición. El Ejército español
del Sahara que tantas veces
ha sabido cumplir las órde-
nes recibidas, aunque éstas
fueran muchas veces incómo-
das y amargas, atendía ex-
pectante al desarrollo del de-
senlace diplomático del pro-
blema del Sahara con senti-
mientos cambiantes, de acuer-
do con las variaciones del en-
foque que desde Madrid se es-
tuviese dando al problema.

Cuando los indicios razona-
bles hicieron pensar que Em-
paña y Marruecos estaban lle-
gando a un acuerdo para li-
quidar, por las buenas, el te-
ma sahariano nadie ocultó ya
su sentimiento: no, fera una
salida digna de España en 1a
descolonización de su última
colonia el abandonó a secas, y
menos ante el chantaje ma-
nifiesto que suponía la «mar-
cha verde» marroquí

SENTIMIENTO MLLITAR

En la última semana este
sentimiento se había materia-
lizado de muy diversas for-
mas. Disciplinada, respetuo-
samente, muchos oficiales ha-

En apenas cuatro horas ha
aclarado una confusa

situación política

bían hecho saber a sus supe-
riores que en esta tierra es-
taba en juego algo tan im-
portante como el honor y la
dignidad de España y de su
Ejército. Las máximas auto-
ridades del territorio canali-
zaron este sentimiento hacia
las instancias correspondien-
tes. Y la respuesta ha sido
inmediata y definitiva.

El prestigio y el honor son
palabras que ha utilizado en
su breve discurso el Jefe del
Estado en funciones en su vi-
sita a El Aaiún. El valor de
estas palabras, desde el pun-
to de vista político, es inne-
gable; a juicio de todas las
personas con las que hemos
hablado se trata de un re-
frendo definitivo a la teoría
mas ampliamente mantenida
aquí con respecto a la forma
de finalizar la presencia es-
pañola en el Sahara: Que-
remos salir de aquí, primero,
porque las circunstancias ya
no son favorables para que,
bajo nuestra tutela, se culmi-
ne el proceso de autodetermi-
nación del territorio, pero Es-
paña tiene empeñada una pa-
labra con la Comunidad In-
ternacional y con el pueblo
saharaui para garantizar, has-
ta idonde sea posible, el dere-
cho a la expresión de su des-
tino futuro a los saharauis, y
la integridad del territorio
que permanece bajo su Admi-
nistración. Plegarse, como ha-
ce pocos días parecía insosla-
yable a la presión de una ma-
niobra, tan peligrosa como há-
bil, como tal es la de la «mar-
cha verde» marroquí, a cam-
bio de fosfatos y de bancos
pesqueros, hubiera obligado a
una salida muy poco digna
de España y, en consecuencia,
de su Ejército.

SEGURIDAD
Y GARANTIA

Hoy las cosas están claras,
salvando las eventualidades
en un giro brusco. Lo ha da-
do a entender el Príncipe en
sus palabras y lo ha explicado
también nuestro representan-
te en las Naciones Unidas:
España cumplirá sus compro-
misos para mantener la inte-
gridad territorial, aunque sea
preciso el uso de la fuerza.

¿Qué significa esto? Tradu-
cido al lenguaje romance pue-
de afirmarse que España con-
siderará una violación de sus,
fronteras el progreso de la
«marcha verde». Y que recu-

rrirán a las armas para dete-
ner esa invasión. Crudamen-
te el Ejército español en el
Sahara hará uso de la fuerza
para defender las fronteras en
las que tiene comprometida su
dignidad.

Esto puede significar la gue-
rra con Marruecos; nadie lo
oculta y, muy al contrario, los
expertos calculan que en ta
presente circunstancia existe
el 80 por 100 de posibilidades
de que el desenlace sea bélico
Hassan II tiene la palabra.
La Comunidad Internacional,
a través del Consejo de Se-
guridad, ha sido, quizá por
una vez, bien explícita: «Nin-
guna de las partes interesa-
das debe hacer gesto alguno
que signifique la alteración del
"statu quo»; a España se le
encomienda, de acuerdo con
resoluciones anteriores del al-
to organismo, la defensa de
las fronteras del territorio
que administra.»

Si Hassan II pone en mar-
cha a sus voluntarios estacio-
nados en Tarfaya, que espe-
ran su orden, España respon-
derá de acuerdo a los avisos
que suponen nuestra inter-
vención an t e las Naciones
Unidas y a las alusiones he-
chas por don Juan Carlos en
El Aaiún.

A los profetas corresponde
ahora adivinar si el Rey de
Marruecos podrá ya detener
la marcha árabe, en la que
ha implicado de manera de-
cisiva a su pueblo y a su
Ejército; y les corresponderá
también saber si esa avalan-
cha detenida y defraudada
no se volverá contra el propio
trono alauita. La solución,
dentro de muy pocos días.

Queda, por último, respon-
der a dos preguntas muy con-
cretas: ¿Está preparado el
Ejército español del Sahara
para llevar a cabo la defen-
sa del territorio? ¿Y qué pa-
pel real va a seguir Argelia
en todo este asunto?

A la primera de las cues-
tiones, no hay dificultad en
responder: El Ejército está
dispuesto y preparado, aun-
que precisará un apoyo deci-
dido y masivo de la nación
para sostener su difícil co-
metido, la respuesta a la se-
gunda de las preguntas ha
sido dada por los propios re-
presentantes argelinos su
país actuará en caso de que
la invasión se produzca.

mitad de camino entre Eche-
diria y Mahces, unos 70 kiló-
metros al interior del territo-
rio saharaui.

— Hoy lunes ha comenzado
la primera fase de la evacua-
ción forzosa del personal ci-
vil que permanece en el te-
rritorio sahariano. Una ofici-
na especial está elaborando
tarjetas de evacuación, q u e
todos los habitantes que aún
permanecen en el territorio
deberán exhibir a los encar-
gados de trasportar a los eva-
cuados

Está previsto que hoy ae
celebre en el centro de El
Aaiún una manifestación cí-
vica de españoles residentes
en El Aaiún, en apoyo de la
política que mantiene actual-
mente nuestro Gobierno con
respecto al problema de la
descolonización del Sahara.

- Se han relajado de for-
ma notable las medidas de
seguridad establecidas tras la
implantación del toque de
queda en la pasada semana.
En los barrios altos de Co-
lominas y Casas de Piedra
han desaparecido los ca-
rros de combate, sustituidos
por carros blindados ligeros
(«A.M.L.»). No obstante, per-
manece intacto el despliegue
de fuerzas en torno a los lu-
gares de mayor densidad de
población saharauí. Las alam-
bradas siguen en su sitio y
fuerzas de tropas nómadas,
paracaidistas y de la Legión
se encargan de la prevención
y vigilancia.

NOTICIAS

La presencia del Príncipe
de España en el Sahara, se-
gundo acto oficial que reali-
za como Jefe del Estado en
funciones desde que asumió
tan alta responsabilidad el
pasado jueves, ha restado im-
portancia a las noticias pro-
ducidas ayer y hoy en el te-
rritorio y que, no obstante,
no pueden ser olvidadas. Tra-
taremos de decirlas de la for-
ma más breve posible.

— Fuentes saharauis indi-
can que en la zona de El
Farsia se produjo ayer un en-
frentamiento entre tropas de
las Fuerzas Armadas Reales
marroquíes y un grupo de in-
tegrantes del Frente Polisa-
rio. Parece que hubo bajas,
aunque no está determinado
mi número; al parecer, el en-
frentamiento tuvo lugar a
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